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LEcelON PRIMERA.

���� ONVENCIDOS de que sin el' conocimiento
de la ciencia económica jumas saldrá una

.

nación del estado, de postracion y mise.
'i'ria á que malos y desacertados sistemas

de gobierno la han reducido; convenci-

dos por otra parte, que tanto los escrito­

res nacionales como estrangeros, al espo-
ner los principios que constituyen esta ciencia BO su­

pieron, ó se olvidaran de sujetarla á un método rigo­
rosamente filosófico", único capnz de .reducir á sistema
las innumerahles 'y encontradas opin iones que en vez

de esclarecerla la han hundido en la oscuridad mas

espantosa; penetrados de que una esposicion sencilla

y metódica de esta cicncia , contribuirla poderosa­
mente á su desarrollo inlluyendo en gran manera á

'mejorar ln posicion material y moral de' las naciones;
no's hemos determinado á publicar éstas lecciones,
persuadidos, si 110 de añadir grandes verdades á las
descubiertas hasta ahora, ill menos de establecer la
luz en el lugar de las tinieblas , y el método en cl

lugur de lu confusion y el desórdeu.

ORIGEN DE LA nCONOMIA POLITICÀ.

El origen de la economía política ha dividido en

dos bandos á sus escritores. La mayor parte, y entre

,ellos nuestro entendido yelocuente Florez Estrada,
no le conceden mas antigüedad que el siglo pasado,

.

al paso que Gioya , Blanqui y algunos otros, la hacen
subir á la primera civilizacion de los pueblos. Si cons­
tantes en nuestro sistema analitico observamos con

detenido exâmen el desarrollo intelectual v moral de
la especie humana, encontraremos el origen de la ri·

queza, y por consiguiente de la economía poli tica, en
Ia constituciun Iisica ·é intelectual del hombre.

�_ Si Dios hubiese creado á Iil. especie humana ente­

�
rameute á su imágen; sin npetitos , sin deseos, sin

��-----"--------�

necesidades que satisfacer, la economía política no se

contaria hoy en el número de las ciencias. Púo or­

ganizado con nece-sidades que era preciso satisfacer
para conservar su existencia, tuvo que recurrir y re­

currió á 10-5 objetos que la naturalezn le ofrecia es­

pontáneamente, y que, en su concepto ten ian alguna
utilidad, es decir, que tenian la capacidad de satisfa­
cersu apetito •. De aquí vemos que aun remontándo­
nos á los tiempos en .que la tierra producia 'es­
pontâneameute suficientes productos para mantener
luvida del primer hombre, tuvo este precision de

emplear un esfuerzo ó trabajo por su parte para pro­
porcionárselos.
Andando los tiempos, y obedeciendo el hombre al

instinto de la reproduccion se multiplicaron las fami­
lias hasta un punto en que ya no fueron suficientes
las producciones espontáneas de la naturaleza para
satisfacer tantas necesidades. Entonces tuvo precision
de recurrir á sus fuerzas para hacer mas eficaz la ac­

cion de la naturaleza, y acumuló nueva utilidad á los

objetos que ya lu ten ian; ó la creó en aquellos que de
nada pod ian servirle. Los trabajos que el hombre ha­
hia empleado en aumentar' Ó' crear la 'utilida4 produ­
jeron el valor, que no es otra cosa que la suma de

trebejos empleados para obtener ó crear Iii uhïidad.
A la utilidad y valor les llamaremos produecioti ; de
modo que esta es la creación de utùidaâ y valor.

Pero los esfuerzos aislados del primer hombre no

bastaron siempre para obtener todos los'productos
que sus necesidades, siempre crecientes, reclamaban.
Era precíso réunir sus f�lig'as ,á las fatigas de otros

hombres para obtener una cantidad de productos ma­

yor que la que hubieran podido obtener con los es­

fuerzos separados de cada uno de ellos. De aqui fue
necesario repart ir el resultado de los trabajos reuni­

dos, entre todos los que contribuyeron' á producirlo:
á esto llamaremos distribuûon " que es' el reparto de
los urticulos adquiridos entre todos los que contribu-

yeron â producirlos.'
. , "

A proporcion que 'Ia inteligencia del hombre acu­

mulaba nuevos conocimientos, y que los esfuerzos
combinados de muchos hicieron mas productivas las
fuerzas de la naturaleza", "ya no se contentó aquel con s
los articu los producto de su trabajo, sino que deseó M
los productos del .trabajo ageno. ,�ar� conseguir este

!JI?deseo fue necesano hacer un sacriflcio poi' su parte, ",

"II'
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��'� ,�� es decir, entregar á otro parte de sus articules en il la voz de un compañero,
premio de los que otro le entregaba. al abrazo de un amigo, .• ,.

fi Asi nacieron los cambios que no son otra cosa que e:

J" la adquisición de uno de nuestros artículos, producto ¡Cuántas plagas diferentes �
¡del trabajo ageno , mediante la entrega pOl' nuestra

le arrojarán sus dolores1
dl' I C' di pues ya los mira dolientes,- parte e un va or eqUiva ente. on estostres me lOS

ya los halla indiferentes,¡ de acción , la produ,ccùm, la distribueion y los cam-
ya los contempla traidores.bïos , salió el hombre del estado de rudeza primitivo,

J trasformó los aduares de salvages en sociedades lle­
nas de vida, de placer y de encantos. De este modo
consiguió reunir cuantos artículos puedan contribui r
il perfeccionar su existencia: de este modo creó la ri­
queza que DO es otra cosa que el producto de su tra­

bajo. Mas tanta riqueza acumulada á fuerza de tra­

bajos sin cuento, y luchando no pocus veces contra
la misma naturaleza debia tener un fin. Este fin fue
el consumo, ó sea la destrucción de una parte de ln
r iquez« primitiva empleada plll'a satisfacer sus nece­
sidade-.
La economía polítz'ca , pues, es la ciencia que nos

enseña lus leyes que regulan la producción, la distri­
bucion , cambio y consumo de lu riqueza.

El amor de una muger
es mal corno los demas;
¡un momento de placer! .

¡Illil siglos de padecer! .

Si os amais , no ameis jamas.

Dejad que ellas aparenten:
mientras falso al hombre llaman
impuras pasiones mienten,
ni como nosotros sienten,
ni como nosotros aman.

Ellas ban en sus amores

para el amante arrogancia,
para el corazón dolores,
para el alma sinsabores,
para el amor inconstancia.

AMARGURAS DEL CORAZON,
¡Ob! si supierais lo que es

siempre amar, y siempre amar,
y con febril interés
ir soñando en un después
que jamas ha de llegar ....

En la humana criatura
todos los afectos son

causa de tanta amargura)
que para su desventura
tiene el hombre, corazón. Si aprendiérais en eJ seno

de tan profundo delirio
que de hiel todo está lleno,
que el sentir es un veneno,
y la vida es un martirio ....

y ese afecto seductor
nos da tanto sufrimiento,

. 1l0S hiere c.on tal dolor,
que al lenguage del amor
se ba llamado sentimiento. Si llegarais ci mirar

que el amor es un tormento,.
y queriéndole olvidar
no pudiere is alejar
tal amor del pensamiento ....

Si queriendo devolver
indiferencia al rigor
con que ostrata una mugcr,
solo pudierais tener

para ella frases de amor ....

El hombre apènas respira
ya concibe un tierno afan,
que, simpatias le inspira
por los que 'á su lado mira,
y junto á su cuna están.

Mas los dias van pasando,
y lIega una fatal hora
en que, sus horas llenando
padre y madre, van dejando
al pobre infante que, llora.

Asi rompe la fortuna
Jos vlnculos del cariño,
así mueren una á una

las memorias de la cuna,
Jas simpatías del niño ..

Si el deseo os abrasára,
si el. fuego que os carboniza
nunca, nunca se apagára,
hasta que solo quedára
un puñado de ceniza ....

¿Amariais? qué sé yo ....
¿quién el loco frenesi
tie una pasion dominó?
Si el alma dice que no,
el amor dice que si.

�
� ...

��--------�------------------��-----

Si el hombre perecedero
siente el bienestar consigo,
halla un placer verdadero,
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testuales trasladaremos mas de una vez á este Sema- �
narz'o. -�

Ant-es de empezar la tarea que nos hemos impues- �I.'?�to, no podernos resistir los deseos de insertar linte- I
gros los dos párrafos con que el ilustrado autor del

diccionario, ofrece al rey sus trabajos; en ellos ve-
.

mos, y creemos verán nuestros lectores, originalidad
y unà curiosa exactitud que da una acabada idea de lo

trabajosa que es la pesca.
Son los siguientes: «La. pesca: nacional , muger ro­

busta, animosa, de testado rostro, de endurecidas
manes y callosas: que del Oceéano y Mediterráneo
en las saladas aguas se lava: perfumada con tea y al­

quitran, ó aceite de sardine y de ballena: vestida de
redes de lino, cáñamo y esparto, cuyas franjas son

corchos, plomos y relingas, con gUllmiciones de jun­
cos, anzuelos y cordeles: bordados sus zapatos de

trasparentes escamas; y su melena prendida con

blancas espinas.»
«Esta, pues, levanta los brazos al cielo en el feHz

reinado de V. M. penetrada de gozo, porque en él
mira la época mas dichosa de las atenciones, y del
aprecio que merece su natural fecundidad 'Y' hermosu­
ra.» Bien se dejan conocer por las anteriores- líneas,
los rudos trabajos que lleva en sí la pesca, y que solo
una mano hambrienta es capaz de emprenderlos. A la
manera que· frugales por naturaleza las primeras fa­
milius que poblaron el universo, reducían su alimen­
to Il las yerbas y frutas de los campos y bosques, sin
mas condimento que conforme las presentaba la tiel'­
ru, asi tambien las primeras familias que se domici­
liaron en las arenosas playas, harnbr ieutas y necesi­
tudas, estendieron sus manes á los animales que el
embate de las olas arrojaba á la orille de los mares.

N o otro fue el origen de la pesca; pero el hombre

que de tal manera estendia su accion il los esquilmos
del reino animal, necesitaba, para proporcionarse
mas cnza en el monte y mas ;pesca en los mures, bus­
car instrumeutos y máquinas á propósito; hizo, en .su

consecuencia, tentutivas y .rect ificó ideas hasta que
consign ió el i nven to de la baren, e I an zuelo .y la vara

de Júpiter maquinario, .llamadu en la antigüedad
Ceum£quz·o.

.

Sin mas ausiliares, las producciones de la pesca
fueron en aumento, la industria las fue multip lican­
do, la economía utilizando .maravillosamente yel.ar­
te conservándolas á todo trance hasta nuestros días.
De lo dicho se infiere que la pesca es una de las ar­

tes primitivas, y arte tan precioso, que no solo pro.­
porcionó -npénas conocido -8 li melitos nutritivos y
saludables, sino que es el or ¡gen de la navegacion, el
medio mas importante para la industria y comercio _,

especialmente en las naciones maríti'mas , y el semi­
Ilero y verdadera escuela de cscelcn tes marineros.
Esplanemos mas .estas ideas.

Las operaciones de la pesca se distinguen por los

parages, por las estaciones y por los instru mentos;
los primeros son los mares, rios, lagunes etc .; segun

LITERARIO.

Ama}, amad todavía
si os causa el amor placer;
yo preguntaré algun dia,
¿qué os dió tanta simpatía?
.contestareis: padecer.

. ¿Por qué, pues, tanto anhelamos
el flujo y reflujo interno

que sentimiento llamamos?

¿á qué buscarlo, si ba liamos
en vez del cielo un infierno?

Si no teniendo ventura
el seno de una pasioh,
tiene abrojos, amargura,
infortunio y desventura ....

¿de qué sirve el corazon?
JI. de Caslells.

PESCA NACIONAL.

A órden que hemos visto inser­
ta en los periódicos de esta

ci udad ,
dada por el entendido

y benemérito comandante ac­

cidental de marina, Sr. D. Ua­
mon Sarabia y Anjeler, refe­
rente il la pesca del bou, que

comenzó en 1.0 del actual, y los curiosos apuntes
que sobre la misma insertó El Cid del mismo dia,
1I0S hon inspirado la idea de oClupar algunas columnas
de este Semanario COil las not icias que hemos podido
adquirir de tan interesante materia, bastante desco­
nocida hoy, de la que se ha escrito muy poco. en
obras especiales, y poquísimo en los periódicos. Casi
se puede asegurar que hasta últimos del siglo pasado,
en que D. Antonio Sañer Reguart publicó su estén­

so, histórico y altamente instructive diccionario de las
artes de la pesca nacion ti, solo se tenian algunas in­
conexas é incompletas nociones de esa agricullw:a
marítima, equivalente sin disputa alguna á la terres­
tre, como tendremos ocasion de hacer ver, y que sin
embargo de tan útil publicacion, el diccionario del
Sr. Reguart, mien tras ha sido apreciado dignamente
y en su justo valor por los estrangeros, en España ha

quedado casi olvidado. Nosotros, pues, aunque no

prácticos en las cosas de mar, y escritores en periódi­
cos puramente literarios, deseosos de dar il conocer
los rumos de utilidad y prosperidad pública, empeza­
mos desde hoy á secundar ·hasta donde podamos, lo;
esfuerzos del estudioso é incanruhle Sr. ·ll:eguar _, cuya

l autoridad, como hombre esperimentado en el ramo,
nos servirá de un poderoso ausiliar, y cuyas palabras

���-�J2fl¡;�: �'-o.-. �
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Rodrigo Caro, asegura que' en su tiempo vió varios
inscr i pelones y estátuas , qu� acreditaban que en siglos
remotos fue ln pesca Ulla de las artes sobresulientes
en nuestras costas, y que eran tan numerosas las

gentes de mar que, segun las inscripciones, ya enton­
ces len ian, su gremio y demás necesario.

Segun Plinio (3) tuvieron comienzo las antiquísi­
mas Cetarias, ó depósitos de pescados vivos que, no

podian consumirse por su abundancia, añadiendo

que por iguàl razon se inventaron en la Bética los

salsamentos, llamados hoy coudimentos ó escaveches,
tan celebrados por Estrabon.

N uestras costas septentrionales y mares de Galicia,
comprueban bien que la abundancia que se nota ac­

tualmente en la pesca .. se debe ,á los progresos anti­

guos de este arte, y que fue la que dió poblacion y
fomentó la mayor parte de sus puertos; Castro Urdia­

les, Laredo, Santander, San Vicente de la Ba rquera,
Llanes, Rivadesella, Luanco , Luarca , Berrneo y
otros dan un testimonio constante de ello.

Jaime Ample Fust'er.

AMOR DE HERMANO.

NOVELA.

(CONTINUACION.)

IV.

!I��;
,'�;i1� su anchuroso espacio, profundidad, remansos, pozos

,

�

y embocaduras. Las segundas se llaman aquellas. épo-
� cas en que los 'peces, tra{)sm�gran por i�stinto, bus-

J cando el temple de ciertos paises, costas o aguas .para

I desovar, nutrirse, ó para librarse de la voracidad de

1\
otros peces. y- respecto, á los instrumentos, que son

las' verdaderas artes de pescar·, se reducen .á todos

I esos inventos esenciales, é infinitas combinaciones se·

I cundarias , en cuyn diversidad consiste la numerosa

I p��ca, y por lo tanto, la felicidad de los pueblos rna-

r ritunos. ,

Familiarizudos desde la niñez los pescadores con el
terrible choque de las ondas, ejecutan la ,pesca en

embarcaciones de varios tamaños, pero construidas,
aparejadas y tripuladas para dicho objeto, siendo lai
la eficacia de' sus operaciones, que en ella se ocupan
millares de familias marineras, y de ella se mantienen
muchas y casi inuurnerables , porque proporciona á
la agriculture consumos de sus primeras materias, co­
mo madera, cáñamo, lino, esparto, betún etc. etc., á
la industria por la construccion de los buques, sus

carenas, tegidos, corderia, velámen etc. ,etc., porque
da trabajo á los que trinchan, salan, secan, ahuman r.

y escavechan , á los barrileros y cesteros, á los arr ie­
ros que trasportan 'el pescado á los pueblos interiores,
y últimamente porque aumenta la Hacienda en los
consumos de la sal, y en los derechos que se pagan.
y tarito es esto asi

, que segun los anales de la mas

remota antigüedad, los usufructos de la pesca fueron
_ causa de conmociones politicas, y de discordias entre

,

naciones que apenas conocian la navegncion. Marsella
)' Cartagose disputaron pOI" largo tiempo las utilida­
des de la pesca (1).
El célebre Plue he, hablando de til pesca y de las

preparaciones que de sus cosechas hac ian IQS pueblos
del Norte, dice: «todas estas especies de pesca se

El
UANDO los dos jóvenes llegaron al si-

encuentra en aquellos pueblos, que están por ella en tio donde habian dejado atados los
la posesión de un producto por lo comun mayor y caballos, encontraron á don Tomás
mas seguro que el que dan de sí {as mz'nas del Perú, convertido en un segundo Fertumno ,

pl�es se acaban con el tiempo, cuando lo vena del·
.

.

Una enorme guirnqlda de yerbas
mar da y dará siem'�re á estas provincias m�cho� mi- ceñia su cabeza; en su mano izquierda sostenía U'}

llenes de rento a! ano. N� p�cos pueblos, Il qUlen�s ramillete-mónstruo compuesto de cuantas. flores
la vuelta de los hielos les Impide con bastante contr- silvestres existen desde la inodora dalhía hasta la
()uaci�n e,l que llegue á �a�ur.ar su siega, y á sanar. común amapola; y de.sus espaldas colgaba un Laz
sus mieses, hallan un ausilio Slempr,e seguro en estas de ramas de diferentes arbustos. Solo Je faltaba el
le�ion�s de pequeños il�8de.!os, asnillos ",Jarinos, y cuerno de la abundancia para ser una verdadera
otros ,peces, que como ejércitos de soc�l'ro Ila�egoll imágen del dios de los huertos.
sus costas y los consel',,?a para todo el ano, haclCndo, _ ¡Ay, papá! -escl::�l11ó Joaq�IÏr�a al ver á S? padrealgunas veces de su hanna un pan que recompensa là cori un trase tan florido=-jqué silvestre esta usted!

pérdid,a de la siega (2).»
, "

Don Tomás replicó COIl tono satisfactorio ;

.

Julio César trata�a con particular aprecIO a los -¿Te admira mi aspecto, Joaquina? ¿Os sorpl'en-
diputados de los antiguos butavos , hoy holandeses, de mi vestimenta Leonardo? Vamos vamos­

en atencion solo á su pericia n��ti,ca y â ��s �iquezas continuó frotándo;e las manos-no me'desagrada,
de su pesca, que tanto abasto dIO a los ejèrcttos ro- Esa admiración ....

i menos ell su pe rmonencia á las cerca nías del Rhin. - ¿Por qué nos llamaba usted, papá? - dijo Joa- fi
�_ (I) lost , HL. 48 Cap. 5.

quina interrumpiéndole.
.

d��
(2) Tit, 5 pág, 249. (3) Lib. 9. Cal>, l�.

..:.
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-Joaquina, déjame coutinuar; ya lo diré, '_ Esa - Ya se ve que lo diré, pero antes. ..•

-:

�
admiracion , esa sorpresa que nu presencJa ha C<lU- - Veamos, papá, veamos. ,

,

.....

"l
sada, son un lauro envidiable, un triunfo ineîabte , -Ahi los teneis-dijo don Tomás, desciñéndose il
ulla conquista inapreciable, ¡Soberbio! ¡Magnífico! la guirualda de yerbas, descolgándose el haz de �f
¡Divino! Yo me congratulo.... ramas, y soltando el ramo de flores.

1- Bien, papá, bien; pero díganos usted. antes - ¡Ah! son esos ....

quiénes eran los què subian ¡)Or la cuesta. -Estos SOil Joaquina; estos son Leonardo los, ,

.11
' ' , ,

- Joaquina, ya lo diré; cléjarne ahora seguir. frutos de mis tareas. Mirau os, coutempladlos, exa- 1

Joaquina dijo en voz baja á Leonardo: minadlos. Ahi teneis el resultado de mis invest i-

-Para rato tenernos, Leonardo. gaclOnes.,
'

-¿Qué quieres?--contestó éste-es tu padre" y -Muy activo es usted, don Tomás -dijo Leonar-
debernos ser indulgentes con sus razones.

-

do. -No concibo como en tan corto tiempoha po-
Dan Tomás continuó: dido usted examinar tanta diversidad de plantas.
-Yo, decia

,
me congratulo, me enorgullezco, --jOh, oh! el amor á la ciencia, Leonardo; cor-

me 'considero dichoso, al ver, al pensar, al consi- tísimo ha sido el tiempo que he estado herborizan­
derar , que vuestra sorpresa, vuestra admiración do, y á pesar de eso ,

he aumentaclo mi herbario

y vuestro entusiasmo, revelan, manifiestan, clan .

con setenta y siete plantas .... iY qué plantas! r : Cin-
. á entender, que me juzgais digno de penetrar en' co individuos -pertenecientcs á)a clase f?1orll�,ni!rz'a Ó
el auausto santuario de la ciencia, de Ia hermosa de un solo estambre; tres á la heptandn,'a ó .de siete
ciencia que con el nombre de botánica hace siglos estambres; siete á la decandria Ó de diez estambres;
se conoce en el mundo científico. diez y nueve á las .. ,.

-¡Hravo, don Tomás!-dijo Leonardo. -Bien, papá) ya nos lo contará usted mas tar-

-¡Muy bien, papá! - esclamó Joaquina.-Hoy lia de .... Díganos ahora.... .

estado usted felicisirno ; ese discurso haria honor . -Joaquina � yo lo diré, no tengas cujda<.lo.­
al mas sabio catedrático de la universidad de Gra- Diez y nueve á la icosandria de veinte ó .mas estam­
nada. bres. Pero lo que os sorprenderá sin duda es, que
Don T0t11ás continuó sumamente complacido: he encontrado millones de individuos del protococ-
-¿Conque es verdad, Leonardo, que he estado. eus tulàntieu». Sí, amigos mios "sí, á mí, á mi me

feliz, oportuno, inspirado? ¿Conque es ci.erto, �oa- cabe la gloria de háber sido el primer hotánico que
quina, que mi discurso haria h�l?Or, serta un tl,m- .Jia visto esa preciosa especie en el suelo de Jas
hre

,
daria prez al mas sapientisirno doctor? ¡Oh, -Afortunadas. ¡AfortunadQ descubrimiento] ¡él dará

dicha! ¡Oh, placer! ¡Oh, gloria!. ... Bien merecéis, . ª mi nomhre' una .reputacion envidiable , europea,
vos, Leonardo, y tú, Joaquina; bien mereceis que universal! Y no Io dudéis, Leonardo; .no _lo dudes,
os dé una prueba de mi afecto, de mi grat.itud, de . Joaquina , porque el protococcus atlánticus , aunque
mi agradecimiento. Voy á haceros partícipes de apreciado de muchos, es conocido de pocos. ¡CO­
ruis tareas científicas, voy á.... mo que es planta pequeña , diminuta , microscópi-

- Pero, papá, ¿no nos dirá ustecl quiénes eran los cal ¡Figuraos que para cubrir una superficie de uu

que subian por la 'cuesta?
.

metro cuadradó, se necesitan trescientos mil indi-

-¡Ab, si! sin duda que ]0 diré, pero antes quie- viduosl Pero no se hau ceñido á eso mis laboriosas
ro .prerniar dignamente las Iisougeras palabras que investigaciones; he encontrado tamhien áIa már­
habeis pronunciado en honra mia, antes quiero... gen, orilJa ó ribera de un arroyuelo eillanten acuá­

quiero .... ¡Joaquina! ¡Leonardo! me faltan voces, lÙYO; he visto el butonus , planta acuática que.... '

me faltan frases, me faltan espresiones para cor res- ..-Bien, papá; todo nos lo contará usted des­

ponder á .... á .... á lo que he �icho. Empe�o, Si�l pues; ahora-necesitará usted descanso.

emhargo, no obstante, yo dare una prueba meqm- Don Tomás continuó:

vaca, estensible, indudable de.... -Planta acuática que re.rtenec� al, primer? ele

-¡Papá, pOl; Dios! .
. , .

.

los tres grupos en que el sábio, e] científico, el ilus-
- Yo lo dire, Joaquina, yo 10 diré. -QulSlera tre Mr. Jussieu dividió la clase de las monocotiledo-

poder ofrecero� el c�tro de un rey, el �anto de ties, segun puede verse en su obra de Benera plan­
un emperador o la !Iara de un papa.; rms dones tarum. Tambien he encontrado ....

aunque no tan preclOsos, de tan subido valor, ele -Papá, por Dios, basta ya: se va usted á fatigar
tan alto precio, no dudo que os serán mas gratos, del pecho. Ya sabe usted lo que le sucedió en la
mas.. .. disputa que tuvo dias pasados con el padre de

-l.Y qué dones son esos? preguntó Joaquiua. Cármcn.·
.

.

j
- Dones lozanos, dones floridos, doues .... mas -El padre de Cármen es un ignorante que no j

( frescos. entiende palabra de botánica. ¿Sabeis, Leonardo, M
�_ -Veámoslüs, y después nos dirá usted quién sn- qne tuvo la audacia, el atrevimiento , la desfacha- ��
�

bia por la cuesta, ¡sí, papá? téz de sostener que la palabra botánica se deriva de

�
������j���------------------�----�------------ -------------���
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J'}' 1 cl cl,()� Botany-Bayl .... Como es natura me UJc01110ne, rene o e pronto, e improviso , de repente.
me enfadé, me encolericé terrrblemente; mas sose- -Bien dicho, don Tomás-- dijo Leonardo.L,

gado despues, destruí, refuté, hice trizas sus argu- ¡Qué placer recibirá mi querido Luis cuando tan

mentos con mi irresistible, convincente é incon- sin esperarlo se encuentre con su hermano!
trustable lógica. --:-Sí, sí, escondámonos entre los tilos-dijo Jea-

-Sí, pero se resintió usted del pecho y acaso le qu�na.
'

suceda ahora otro tanto, porque .... créame us- --y también los caballos será necesario meterlos,
ted, papá, no le conviene que hable tanto. observó don Tomás.

'

-¿Qué dices Joaquina? Cualquiera que te oyera, -Es claro , dijo Leonardo yendo á desatarlos.
te escuchára y te atendiera J creería que hablo co- Don Tomás recogió los setenta y siete individuos
mo un energúmeno, como un loco, como .... co- vegetales destinados á su herbario,
mo he dicho. y no es asi, no es, cierto, no es - Leonardo ya -habia desatado Jos caballos y COll

exacto. Mi lenguage es sosegado, claro, preciso y ellos de las riendas se dirigia al bosquecillo de tilos.
sobre todo, breve, compendioso , .lacónico; en fin, DOll Tomás se acercó á él, le detuvo y le dijo:
en resúrnen , por último, es cual conviene á un -Una palabra, Leonardo. ,

hombre abismado, sumergido ... hundido eu conti- - Decid.
nuas meditaciones científicas. Y hasta ya ele botá- - Vuestro hermano, Luis, á quien no tengo el
.nica , que, aunque pudiera decir .mucbo , mu- gusto,]a honra, el honor de conocer personal ...
chísimo mas sobre ella, lo dejo para mejor ocasión. mente ¿es aficionado á la botánica'?
Además, que en una memoria que escribiré, Ïrn-' -Bastante, don Tomás.

primiré y publicaré sobre mis investigaciones de - [Escelcnte n�uchacho! ... Me parece que sere­

hoy, veréis esplicado minuciosamente lo que os mos buenos armaos. Vamos, varnos á ocultarnos.
11e con tado en con juuto; Y precedidos de Joaquina se metieron entrc los
-y ahora, papá, ¿nos dirá usted quién subie por tilos. .

.

la cuesto? Pedro' Pruneda.
-¿No te lo h dicho ya, Joaquina?
-No, papá.
_ Si no me he engañado, si no me equivoco, si

mal no recuerdo, yo he visto subir algunas 1'erso-
11a8 por la cue-ta. He creido que serian Luis, Cár­
men, su padre, Pedro) y el perro, y en, esa creen­

cia os he llamado; pero sin duda eran viageros,
transeuntes ó pasageros que subian de [a Cruz ;_�

Layerna, porque han tomado el camino que con­

-duce á esa ciudad.
-jY Leonardo y yo que crei�'nos serian ellos!
-Mucho tardan en llegar-dIjo Leonardo y aüa-

dió mirando hácia el puerto de la Cruz: - y no se

ve á nadie por el camino en todo Jo que alcanza
-la vista.
- A caso, tal vez, quizás hahrá llegado tarde el

pailebot. Pero .... calla .... paréceme ver dos bul­
tos allá abajo. Mirad, Leonardo, ¿no veis al princi­
pio de Ia cuesta , mas acá del bosque de naranjos,
un grupo como de personas montadas?
-Efectivamente, contestó Leonardo siguiendo

con la vista la direccion (lue le marcaba don To-

i' -más.

I -Sí, sí, esclamó Joaquina, yo tambien los veo.

I
-y se dirigen, se acercan, se aproximan, hacia

este sitio.

I
-¡No hay auda, ellos son! esclarnó Leonardo:

I distingo claramente el sombrero pajizo de mi tío.

I -¿Nos adelantamos á recibirlos) papá? .. ¡)l'C-

i guntó Joaquina.
�� -Lo mejor) Jo mas oportuno, será esperarles en

�� esa espesura, y cuando lleguen, cuando estén)

� cuando se encuentren aqui, Jos sorprenclemos sa-

.fl�(����(r"t� ;À1�:"\
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(Se continuara.]

EL MENDIGO.

(Continuacion. )

DON JUAN.

Leonor, por última vez

El verme os he concedido,
Aunque de mas he sufrirlo
Por vuestra fiera altivéz.
No os asombrc.- Conocí

Que tengo un deber con vos,
y no quiero, ¡vive Dios!
Que os pode is quejar de mi.

I,EONOR.

No se qué, decir quereis,
Os lo aseguro, don Juan.

DON JUAN.

Cese todo vuestro afan,
Que ya me comprendcreis.

LEONOH.

, Hablad: atenta os escucho,

DON JUAN.

Del hijo de nuestro amor,

¿No sabe is nada, Leonor?

,---_ ..---_._�-----_._---



y en seguida con furia desmedida
AJejóse Leonor del aposento,
Con lai velocidad en su part ida
Cumo súbita ráfaga del viento.
La idea de venganza adormecida

Otra vez ocupó su pensamiento:
Y con terrible voz, con voz insana,
Solo su labio pronunció .... ¡"mañana!

Pedro Campos.

��Ii�-
"

\

LEONOR.

Lo deseo, don Juan, mucho.

, DON JUAN.

Mirad, pues, este papel
Que á la córte de Castilla
Me mandan desde Sevilla.

Quiero dejarlo corriente
Antes de dar este paso.
Buscándome con afán ....

Como advertir he podido,
Todo vos lo habéis perdido;
Y no quiere esto don Juan.
ï omad .... Y sed venturosa:

Volveos á Andalucía,
Que aun puede esa gallardía
Ser a IIi perla preciosa.
Olvidad nuestros amores,

Pues para siempre murieron"
Lo mismo que perecieron
lozanas y bollas flores.

Podéis vivir tiempo largo
Con ese caudal que os cedo,
Por vos hacer mas, no puedo.
Tranquilidad.... os la encargo.

LlTERAIUO.'

LEONOR.

r qué .... ¿qué os dicen en él?

DON JUÁN.

Cese vuestra agitacion.
Cuando yo á vos lo presento,
Claro es, que daros intento
Completa satisfaccion.
Enleraos de él: tomad.

LEONOR.

Tened la condescendencia
De leer vos en mi presencia ....

DON JUAN.

Muly bien, Leonor. Escuchad.
Dice asi:-«No he alcanzado

Adqu-irir indicio alguno
De tu hijo, siendo. importunó,
Amigo, Juan, mi cuidado.

Si consigo en adelante
Alguna cosa indagar,
Puedes en mi confiar:
Te dare aviso al instante.»-
Y este que me escribe asi

Es antiguo amigo mio;
.

Por eso que en él confio
Encargo tal yo le di.
Nuestro hijo ... ¡Triste! habrá muerto.

Si: lo mismo que murió
La mugcr que lo guardó.
Eso me consta: es muy cierto.
Lloremos, pues, su memoria,

Y quédenos el consuelo
De contemplarle en el cielo)
Pidiendo por nuestra gloria.

¿Ya IIorais? ... me hareis llorar.
Suspended por ahora el llanto:
Os sobrará tiempo tanto ....
De otra cosa paso á bablar.

y cerca de la infeliz
U n bolsillo colocó,
Y como una estátua inmóvil
Quedóse entonces Leonor.
Un vertigo pavoroso

Cruzó su mente veloz,
y con ojos centellantes
Al caballero miró.
Y miró dos ó tres veces

El bolsillo con horror,
-

y al fin, dejando 'su asiento,
En sus ma nos lo tornó.
Pero se llenó al instante

De estraordi nario temblor,
Tan luego como del oro
El sonido percibió.
Aquel sonido para otros

Placen tero, alhagador,
Cual penetrante puñal
Traspasó su corazón.

Nada dijeron sus labios:
No se escuchó all i su voz:

"

En loùo como una estátua,
La infortunada quedó.
Miró por segunda vez

Al del lema vencedor,
y con desprecio inaudito
El bolsillo le arrojó.

(Se continuará).

LEONOR.

Decidme lo que querais.
DON JUAN.

1\'[e bab.iis becbo comprender
Cuál es con vos mi deber ....

LEONOR.

¡Oh! ¡gracias que os acordais!

DON JUAN.

Leonor .... Mañana .... me caso.
y si algo tengo pendiente,

'1S�1�â@��\��o ��
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jores creaciones. El 15 de) actual será la apertura de
�

nuestro.coliseo. -'1
Tambien sabernos se trata del ajuste del entendido ��

s?ñor Orgáz y su hija: creernos que el público agradece- w-
ra al nuevo formador, tan buenas adquisiciones.

. I
J

El pueblo tiene siempr� ó demasiada ó poca ac�
cion: á veces con cien 11111 brazos todo lo trastor­

ua' otras veces con cien mil pies no anda mas que
,

.

)un insecto: (MontesqUieu .

. La muerte será tal vez .un suplicio; pero no una

expiación. (A. DUll;las). .

El hombre mantiene en su seno un deseo de di­

cha que no se destruye ni se realiza: en nuestros

bosques hay una planta cuya flor se forma y nun­

ca acaba de abrirse. Esta flor es la esperanza. (Cha-
teaubriand). ..'

-
.

Cuando se ha vertido la última lágrima y per­
dido la última ilusión: ¿qué recurso le, queda en la
t.ierraal alma despedazada, sino es la fe en Ia eter­

nidad , el consuelo en el olvido, y el reposo en la
oración? (Arlincourt). '" .'

COlECCION DE CANONES DE LA IGLESIA ESPA·
AÑOLA. Publicada en latin á espensas de nuestros re yes,

por el Sr. D. Francisco Antonio Gonzales, bibliotecario ma­

yor tie la nacional de esta córte, traducida al castellano con

notas é ilustraciones. Por D. Juan' Tejada y Ramiro. Esta
obra constará de dos tomos en fólio, divididos en unos veinte
cuadernos de ocho pliegos cada uno, á dos columnas y á
5 rs. en Madrid y 6 en .provincias. Se han recibido los cua ..

demos 10 á 13. Sigue abierta la suscrielon en la imprenta de
D José Matcu , plaza del Embajador Vieil, núm. 12) á toda
clase de obras y periódicos.

DICCIONARIO GENERA L DE LA, L1�NGUA CASTE.
LLAN,\. El mas manejable y completo; el mas inteli­

gible y sucinto en sus definicloncs, el mas unlforme en 01'­

tografía, y rn fin, el mas completo de los de la lengua en

la parte geográfica, piles contiene el nombre de todos '105

pueblos de España y Illtramar , con cspecifieacion de la
distancia á (¡tI!: se hallan deIa capital de su provincia. Por
D. José Caballero y O; Cipriano de Arnedo. Dedicado á
SS. MM. la reina. y el rey. Se han recibido las entregas 1.a
á S.". Los señores suscritores que lo son por entregas, po­
drán 'acudir, á recoger las citadas en la misma imprenta,
donde se admiten suscriciones.

'

LA HACIENOA. Per iódico especial para rentistas y con­

tribu yentes. - Bedactado por escritores de conocimien­
tos y práctioa en la adrninistracion de todos ·Ios tarnos que
comprende la Hacienda del Estado. -Se publica en Madrid
todos los jueves desde junio de 1S4.9.-Forrpará cada seis
meses un tomo en 8. El mayor, conteniendo las leyes y órde­
nes relativas á Sil especialidad; el oxámen crítico·ó discusion
sobre las mismas; la denuncia de abusos ó daños que puedan
corneterse en su cumplimiento; y todas las noticias y datos

que se juzguen ser úti les para los empleados y para los con­

tr.ibuyentes. Esta puhlicaeion será una hihlioteca manual de
Hacienda pública española, de sumo interés para todosv-«

,

Precios de suscr icion. 16 rs. por tres meses, 30 por seis, y
60 por un arlO.-Se suscr-ibe en la citada imprenta.

PROYECTO DE PUERTO EN CULLh!"",·\. Memoria
nístórtco-ctcnttûca del origen, progr,eso� y estado del

Proyecto del puerto en Cultera, y canal de navegación hasta

Valencia; con indicación de la navegacion del Júcar hasta el
Océano, Escrita por don Domingo Bou, vocal secrctur io de
ln junta del proyecto, creada en esta capital eo 1. ° dl' enero
de 1815. Remitida á S. M. en virtud de real ór dcn de 25 de
diciembre de 1817, é informada por el supremo consejo del

almirantazgo, en consulta del mes de febrero de 1819, con
espresion de que el proyecto es útil y debe ejecutarse,

Acompañada del plano geométrico del puerto que levantó
el marqués de la Bçmana.c--Consta esta obra de un cuader­
no en ft..o de 70 páginas.

'

Advertencia: Siendo tantos los ·pedidos que se nos han
hecho de esta obra, que no habíamos podido sa] isfacer por
hallarse en reimpresión algunos pl iegcs de la misma, se avi­
sa á todos los que hablan solicitado Sil adquisicion, que se

halla �7a de venta en la citada imprenta á Srs.

�.e__--

VARIEDADES.

TOROS EN PARís.-En las corridas del hipódromo
parisien, ha habido tres contusos, yeso que los cuernos

de los animalitos separecian á la espada de Bernardo.
No falla periódico que anatematiza con el epiteto de
inmundo (immonde) semejante espectáculo.

MOVJMlEN!fO DE Pxnís.e=Este capital. es el centro de
nueve lineas de ferro-carriles; cada uno de ellos mantic­
ne diariamente, por un cálculo medio, ocho convoyes
que salen y ocho que llegan: total144 convoyes. Cada
uno de estos contiene sobre 300 personas, unos con

otros; de donde se infiere que en los nueve embarcado-

ros de Paris se efectúa diariamente' un movimiento de

43,200 personas ..
PINTUH.AS. - En obsequio de las artes, y de' nuestro

privilegiado pais, nos es indispensable hablar de los cua­
dros al óleo que últimamente ha pintade el distinguido
jóven valenciano don Joaquin Garcia:

Dichos cuadros son dos retratos de cuerpo entero del
señor don Nicolás Maria GarcHy (que 10 regala á esta

Universidad)iteraria) y del señor don Juan Castillo.
Parecido sorprendente, colorido natural, verdad en

Jos tonos, delicadeza en el pincel, precision en los con ..

tornos y belleza en el conjunto', son las cualidades que

I
' á primera vistaresaltan en estas obras cuyas perfeccio­

nes seria imposible detallar, Felicitamos al señor Garcia

por el feliz éxito que ha coronado sus esfuerzos_, y nos

I apresuramos á rendirle este corto tostimónio de, nuestra

11
admiracion como un homenage debido al genio, á las
bellas artes y á nuestra patria.

, TEATRO. La señora Gimenez se halla ajustada en

¡�! clase de primera dama. El apreciable actor señor Lom-

M 'bia hará su primer salida ell el Avaro ó en García del

�I\'_"
,Castañar: desear ínmos aplaudirlè en aquella composi-

u

� cion) porque tenemos noticias de que es una de sus me-

,� ,
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